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¡...SE DISPONEN A 
NOQUEARTE OTRA VEZ!

¡¡LA BATALLA DEL SIGLO!LA BATALLA DEL SIGLO!
¡¡DE LA DÉCADA!DE LA DÉCADA!

¡¡DEL AÑO!DEL AÑO!
¿¿DEL MES?DEL MES?

Ay, no. 

¡No!

¡No!



Reíos cuanto 
queráis, igual que 
entonces. Si les 
haces reír, no 
te dejarán 
de lado...

Sabía que el traje me 
quedaba pequeño, pero 

esto es absurdo. Debe de 
haberse encogido en 

la lavadora.

Sí, claro. 
En la lava-

dora.

Asúmelo, Ted. 
Llevas meses evi-
tándolo, y por 
fin te has dado 

cuenta...

...De 
que estás 

gordo.

¡Los hábitos 
alimentarios de 

la infancia te están 
pasando factura! ¡El 
niño gordito que se 
escondía dentro de 

mí ha vuelto...!

 ¡...Para 
darse un 
atracón!

Que no 
pueda con-

tigo, Ted. ¿Te 
acuerdas de las 
bromas de prima-
ria? Me llamaban 
“Lorcitas” Kord. 
Recuerda Educa-
ción Física. Decían 
que nunca tenías 

el día fino porque 
estabas gordo.

¡Pues no 
pienso volver 
a pasar por 

eso!

No me puse 
las pilas hasta que 

terminé la universidad. 
Perdí peso. Gané

autoestima.

Menos mal que 
conservo esta suda-

dera vieja de la univer-
sidad para taparme 

la barriga.

¿Sudadera? Más bien, tienda 
de campaña. No puedo creer que 
siempre vistiera así, con ropa 
holgada que cubría un cuerpo 

del que me avergonzaba.

¡Era el único chaval de mi 
calle que compraba en tiendas 

para embarazadas!



A no ser 
que Marte sea 

el estado número 
51 y que yo no 
me haya ente-

rado...

UN NUEVO DÍA BRILLA 
SOBRE VOS, VUESA 

VERDOSIDAD.
¿No puedes dar 

los buenos días como 
las personas nor-

males, L-Ron?

POR SI NO OS 
HABÉIS FIJADO, VUE-
SA VERDOSA EMI-
NENCIA, NO TENGO 
NADA DE “PERSONA 

NORMAL”...

...NI VOS 
TAMPOCO.

¡Buenos días, 
J’onn! Buenos 

días, Bea. Me
extraña verte
levantada tan 

pronto.

Es 
que...

¿Eh?

...Aún no 
me he acos-

tado.

¿Has salido 
por la ciudad?

Por la 
ciudad, por 
encima y al-

rededor.

Ahórrame 
los deta-

lles.

Cómo no. 
Detestaría ver 

a un hombre adul-
to ruborizándose...
aunque un adulto
 verde rubori-

zándose 
sería...

Que 
descanses, 

Bea.

Nos 
vemos al 
ocaso.

¡Menuda 
sarta de 
chorra-

das!

Eh, 
J’onny, echa
un vistazo.

Será broma.
Qué va. Es un programa nuevo. 
Todos los extraterrestres 

debemos registrarnos en 
Inmigración para que no 

nos deporten.

Que lo 
intenten.

Yo que tú 
pasaría del tema, 

Kilowog.

Claro. Si 
tú también 
pasas de tu 

carta...

¿Cómo?



Entendido, 
hijo. A veces, 

este anciano se 
regodea dema-

siado en el 
pasado...

¿Ya po-
demos 
parar?

¡Pero, 
Guy, que 

solo lleva-
mos dos
horas!

¡General, 
me estoy 
murien-

do!

Mente limpia y cuerpo 
sano, amiguito. ¡Venga,

sigue haciendo flexiones! 
¡262! ¡263! ¡264...!

Vale. Por 
ahora, es 
suficiente.

¡Gracias, Dios! 
¡Gracias!

No te quedes 
ahí tirado como 

un muñón letárgi-
co. ¡A tocarse las 

puntas de los
pies! ¡Una!

¡Dos! ¡Tres!

¿Guy?

Eh... ¿Me pue-
do apuntar, 

chicos?

Sí, Ted. ¡Por supuesto! Me alegro 
de que haya uno que no chilla 
ni patalea mientras 
le obligo a 
cuidar su 

salud.

Pero...

¡Los 
superhéroes

 debemos estar 
siempre en plena 
forma! ¡No solo 

por trabajo, sino 
también para dar 

ejemplo a la gene-
ración más joven!

Recuerdo 
que, una vez, 

nuestro querido 
presidente Fran-
klin Delano Roo-
sevelt me dijo: 

“General”...

Eh... No pretendo
ser maleduca-
do, pero ¿pode-
mos saltarnos 
los recuerdos 
y ponernos a 
trabajar?

Oye...



No debería 
entrar...

 ¿...Desde 
cuándo eres

 la Jane Fonda 
del super-

grupo?

Desde 
ahora.

Es por 
esas lorzas, 

¿no?

Gardner, 
te juro...

¡Que no te 
den vergüenza!

¡Estás gordo! Le 
pasa a cierta gente.

Eran normales y, de repente, están 
tirados en la playa con un arpón 

clavado en el costado.

¡Qué 
grosería, 

Guy!

Solo me 
estaba echando 

unas risas con mi 
colega, General. Aquí 

somos así. Siempre 
estamos de guasa.

Ya me he 
fijado.

Si me 
disculpas, Guy, hoy 
no tengo ganas de 
escucharte decir 

tonterías.

Tengo... {Buff} 
trabajo.

Vaya, ahora 
Don Chiste por 

Minuto se ha 
puesto serio, 

¿no?

Sí. Vete 
a molestar 
a otro un 

rato, {buff} 
¿quieres?

Te está 
costando, 
chaval. No 
está bien. 
Nada bien.

¿Sabes qué? 
Hoy no estás 

muy fino 
porque...

¡No... 
lo... di-
gas!

¡...Estás 
gordo!

¡Te tengo 
agarrado por las 
riendas del amor, 

Lorcitas!

¡Eres 
un asque-

roso!



Vaya, General 
Gloria, creo que 

has dado con
la solución.

...Pero no dirigiría 
este grupo si no 

fuera un poco 
bobo.

¡Déjamelo! 
¡Déjamelo!

¡Inténtalo 
si quieres, 
Lorcitas!

¡Hijos, 
hijos, ya está 

bien! ¡Somos super-
héroes! ¡Tenemos 
un código ético! 

¡Unas normas
de conducta!Que 

me temo 
que se esfu-
maron hace 

tiempo.

¡Ah, Capi, 
me alegro de 

verte! Los cha-
vales están un 
poco alborota-
dos. Me pasaba 
lo mismo con 

Ernie.

Nada que 
no arreglen 

una buena char-
la y un plato de 
galletas recién 

horneadas.

¡Lo único que 
hay que arreglar 

es la cara del 
idiota este!

¡Adelante, 
aliento de bicho! 

¡Alégrame
 el día!

¡Ya

Me

He

Hartado! Si tanto 
os empeñáis

en resolverlo a 
golpes, hagámos-

lo como en mis 
tiempos, como 
caballeros.

¡En el 
ring!

¿¡¡En el 
ring!!?



Empiezo 
a pensar 

que tampoco 
estoy hecha 
para esta vi-
da diurna tan 

ajetrea-
da.

Aaay. Tengo que 
dejar de pasar tiem-
po con Bea. No estoy 
hecha para esta vi-

da nocturna tan 
ajetreada.

Ojalá estuviera 
Oberón. Siempre ha con-

seguido apaciguarla, pero 
ahora que se ha marchado 

con Mr. Milagro, lo 
está dando todo...

...Y me está 
arrastrando 

con ella...

¡Tora, 
date pri-

sa!

Pero si acabamos de lle-
gar. ¡No es posible que ya 

quieras salir otra vez!

¡No, no, no! 
Esta fiesta
la tenemos

en casa.

¿A 
qué te 
refie-
res?

¡A Beetle y Guy! 
¡Van a enfrentarse 
cuerpo a cuerpo!

¿¡Con 
quién!?

¡Entre 
sí!

¿Beetle... 
y Guy?

En un 
combate de
boxeo, boba.

¿De boxeo?

Sí. 
¡Bee-

tle va 
a tum-
bar a 
Guy!

¡Me 
muero 
de ga-
nas!

¿Vienes?

Enseguida 
voy.

¡Date 
prisa! 
¡Puede
que no 

dure mu-
cho!



No tendría 
que haber 

salido de día.

El Joker, Dos Caras, el 
Pingüino... Me he enfrentado 

a lo peor del mundo...
sin amilanarme.

Pero 
¿cómo es que se 

me forma un nudo en 
el estómago siem-
pre que estoy a 20 

metros de esta 
embajada?

En fin. 
Respira hondo, 

céntrate...

...Y al tajo.

L-Ron...

¡AH! ¡EL 
MURCIÉLAGO 

VIENE A 
VER LA 
PELEA!

¿Qué?

¡ME REFIERO AL 
COMBATE PRINCIPAL, 
VUESA NOCTURNIDAD!

¿Combate? ¡GUY GARDNER CONTRA 
BLUE BEETLE! ¿NO 
VENÍS POR ESO?

En estos 
momentos, no 
sé ni por qué 

he venido.

OJALÁ OS PUDIERA 
AYUDAR EN ESA BÚSQUEDA 
DE SIGNIFICADO, OH, TIPO 
OSCURO Y MISTERIOSO...

¡...PERO TENGO UN 
COMBATE QUE ARBITRAR!



Si no 
he dicho 

nada.

“¿Pertenece o ha pertenecido a 
un ejército invasor alienígena?”

¿Qué clase
de pregunta es 
esa, diantre?

¿Kilowog?

Ah. Hola, Bats. “Color 
de piel. Elija uno: a) azul; 

b) verde; c) púrpura; d) ver-
de amarillento.”

¿Verde 
amarillento?

A los de 
Inmigración se 

les va un poco la 
olla, ¿no?

¿A qué demonios 
te refieres?

Te 
aseguro 
que no te 
conviene 
saber-

lo.

Seguro 
que tienes 

razón.

“¿Se ha comido 
a algún ser 
humano?”

¡Hasta aquí! ¡Voy a 
meterles el formulario 

este por la nariz! ¿¡Que si 
me he comido a algún ser

humano!? ¿Por quién 
me han tomado?

¿¡Tienen idea 
de lo fatal que 
saben los seres 

humanos!?

Hielo, ¿te quie-
res dar prisa? 
Puede que Guy 
ya sea un ama-
sijo de huesos 
rotos, y me 
cabrearé si 
me lo pier-
do.

Ah, hola, 
Batman.

Hola, 
Fuego. ¿Qué 

tal...?

¿Vienes 
a la gran 

pelea?

Pues...

Perdón. No puedo 
quedarme a charlar. Tengo 

asiento de primera fila.

Hielo.

No 
pregun-

tes.



Todavía 
no lo tengo 

claro.

Y recuerda, Ted. 
Después de dejarlo 

hecho papilla...

...Procura molerle 
todos los huesos.

¡Bea!

¡Venga, bola de sebo! ¡Levanta 
ese pandero gordo para que 

te lo amase bien!

POR FAVOR, VOLVED A 
VUESTRA ESQUINA Y ESPERAD 
A QUE SUENE LA CAMPANA.

No te confíes 
tanto, Guy. Hay mu-
chas peleas que se 

han perdido por 
culpa de la arro-

gancia.

¿Arrogante? 
¿Yo? ¡Soy el 
paradigma de
la humildad!

Puede que 
no sea tan mala idea. 

Así evitamos que rompan 
muebles, y a lo mejor 

aprenden los dos 
una lección.

¿Una 
lección de 

qué?



Uy, 
qué miedo. 

Qué terror. 
¡Me tiemblan
las pierneci-
tas! Estoy...

Ten 
cuidado, 

Ted.

Tranquila. 
Sin el anillo, 

Guy no es más 
que un bestia 
con delirios

de grandeza y 
mandíbula de 

cristal.

Bien 
pensado, con 

el anillo
también.

Eso, Kord. Desfógate e intenta 
impresionar a las chicas antes 
de la pelea... ¡porque después 

ya no podrás!

¡Serás historia
un minuto después 

de que suene
la campana!

¿Tú crees que 
Beetle podrá 

con él?

En circunstan-
cias normales, 
sí, pero anda un 
poco bajo de 

forma.

Pero 
Guy está tan 

acostumbrado 
a depender del 

anillo que...

DAMAS 
Y CABALLEROS, 

COMIENZA...

¡...EL PRIMER 
ASALTO!¡Vaya! 

¡Llevamos dos 
segundos y sigues

en pie! ¡Será que 
Dios sí existe!

Pues te 
aconsejo que 

empieces a rezar 
ahora mismo, 

Gardner.



¡Y en cuanto 
a ti, caraculo, 

no pienso andarme 
con chiquitas!

¿Cómo lo has 
hecho...?

Sí... Sí... 

¡Sí!

No lo 
soporto.

¡Árbitro, ponte 
a contar! ¡Ponte 

a contar!

UNO... 
DOS... TRES... 
CUATRO...

¡Estoy
de pie!

¡No, aún no!

Cabrito 
sarnoso... ¡Has 
hecho tram-

pa! ¡Llevas una 
herradura 
dentro del 

guante!

...CINCO... 
SEIS... 
SIETE...

¡Para 
de contar! 
¡¡Me he 
levan-
tado!!



¡Nadie 
hace san-

grar a Guy 
Gardner!

No me 
digas.

Pues tómate un 
descafeinado y espabi-
la, Guy. ¡Conmigo, solo 

puedes andarte con 
chiquitas!

Hubo capullos como 
tú que me pegaron 
a lo largo de toda 

mi infancia. Se metían 
con el pobre gordi-
to. Pero llegó un día 
que no lo soporté 

más...

¡...Y aprendí 
a tratar a los 

abusones!

¡Y voy a 
tratarte igual!

¿“Perdón, 
señor”?

¡Guy, por el amor 
de Dios, pegas 

sin control! 
¡Concéntrate, 

hijo! ¡Que no 
te puedan 
las emo-

ciones!

¡Que te 
calles!

¿Qué
has

dicho?

Eh... 
Perdón, 
señor.

El General Gloria le 
provoca... un efecto 

inusual.

¿“Perdón, 
señor”?

¡Hasta 
aquí,

Beetle!

¡Ya lo creo!
¡¡Da 

las buenas 
noches, 
Gracie!!

¡FIN DEL 
PRIMER 
ASALTO!

¡Sangro! 
¡Estoy san-

grando!



¡No te 
metas!

¿Qué tal
voy, Bea?

¡De maravilla! 
¡Creía que el 

último puñetazo 
lo iba a dejar 

frito!

Ya, pero 
me he reprimido 

un poco. Voy a dar-
le al zopenco este 

una lección que 
nunca...

¡Nadie!

¡Ted! 
¡Mira de-

trás!

¡Arrr!

¡¡Guy, 
no!!

¿Has hecho
sangrar a Guy 

Gardner? ¿Quién
te crees que 

eres, eh?

¿¡Quién 
demonios te 
crees que 

eres!?

¡Venga, idiota, 
levanta! ¿Te crees 

el único a quien man-
goneaban de crío? 
¿¡Te crees el único 
que tuvo que apren-
der a cubrirse las 

espaldas!?

¡FALTA! ¡¡FALTA!!

Venga, levanta. ¡Verás cómo 
trataba a los gusanos aquellos! 

¡Verás cómo los hacía pol...!

¡Guy, 
estate 
quieto 

ya!



Ya, ya. 
Pónmelo 
por es-
crito.

¡Estate

Quieto

Ya!

¿VUESA BICHEDAD? 
VUESA BICHEDAD, 
¿PODÉIS HABLAR?

Aaah...

AL PARECER, TIENE 
ROTAS VARIAS COSTILLAS.

¡Es la gota 
que colma
el vaso!

¡No te metas 
donde no te 

llaman, bicho 
verde!

¡Guy!

¡¡Dejadme 
todos en 

paz!!

Sí, te 
dejaremos 

en paz. Com-
pletamente. A 
partir de este 
instante, Guy 
Gardner, que-

das expul-
sado.

¿Qué?

Ya no eres miembro del 
grupo. ¡No perteneces a 
la Liga de la Justicia!

Recoge tus cosas.

¡Vete!

Capi, no 
creo que sean 

formas de...

Con todos 
los respetos, 
General, el lí-
der del grupo 
soy yo, y he 
tomado una 

decisión.

Tranquilo, 
General. El úni-
co que me puede 
expulsar es Max...

¡Ten claro 
que, en cuanto 
vuelva, estaré 
en su despacho 
con J’onn viendo 
cómo te echa 
a patadas de 
una vez!

Esta vez 
te has pasa-
do, Guy. ¡No 
hay vuelta 

atrás!



¡Guy, 
espera!

Sois la gente más
floja que me he

echado a la cara.

Si queréis salir 
corriendo a quejaros 
a Max, adelante. ¡Me 

importa un pito!

Capi, 
¿voy a...?

Que se 
marche.

¡Hasta
nunca!

¿Ted?

No es...
tan grave... 

Solo me due-
le... si me 
muevo...

...O hablo...

...O 
respiro...

¿Guy?

¡Tora! ¡No vayas tras 
ese animal!

¡Tora!



¡¡No necesito 
a nadie!!

¿Vienes a escupirme 
como los demás?

Claro 
que no. Sé 
que estás 

enfadado. Y 
también que 
no querías 

hacer
eso.

Si 
vuelves... 
y le pides 
perdón 

a...

¿¡Perdón!?

¡Tía, Guy 
Gardner no
pide perdón 

a nadie!

Creía que 
estabas de 
mi parte. 
¡Pero me 
equivo-
caba!

¡Venga! 
¡Vuelve 
con tus 
amigos! 

No te ne-
cesito.



Según el 
médico, si me mue-

vo poco, me curaré 
bastante deprisa. 
Las lesiones no 

son graves.

Me alegro, 
pero no cambia 

que Gardner se haya 
pasado de la raya. 

Y no hay vuelta
 atrás.

En cuanto vuelva Max, 
lo echaremos.

 No lo 
echaré 

de menos, 
pero 

J’onn...

No podías hacer 
nada, Beetle. Le 
estabas dando 
la espalda.

Pero si estuviera 
en mejor forma... No 

es la primera vez que 
me atacan por detrás. 

Por Dios, que soy 
superhéroe...

Era un com-
bate justo. Estabas 

ganando. Guy no lo ha 
soportado y ha recurri-

do a tácticas deplo-
rables. La culpa es 
suya. No te creas 

el villano.

Y ahora, descansa un 
poco. Vendré luego 
a ver cómo estás.

Pero...

Descansa.



Lo que 
tengamos Hielo 

y yo no es
asunto tuyo.

¡Gardner, 
sé que es-
tás ahí!

¡Y no 
te vas a 

esconder 
de mí!

¡Lárgate!

¡Ni 
hablar!

Lo que 
le has hecho 
a Ted ha sido 

horrible...

...Pero que 
descargues la 
mala leche que 
tienes con Tora

es la gota...

¡...Que
colma

el vaso!

¿¡Quién demonios 
te crees que eres!? 
Esa mujer te aprecia...
 más de lo que cual-

quier ser humano debería 
apreciar a una rata 

como tú...

¿¡...Y se lo 
pagas tratándola 

como si fuera
tu felpudo!?



Maldita 
sea.

¡Como te acerques a 
tres metros de ella, 
te enterarás de lo 
asunto mío que es!

¡Oye, a mí no 
me amenaces! 
¡No te metas 
entre Hielo 

y yo!

¿¡O qué!?



¡Max!

Rudolpho, 
recógenos a 

las 11.30.

No tiene
pinta de lla-
marse Ru-
dolpho.

Ya, pero 
le pago tanto 

que me deja lla-
marle como 

quiera.

Anda ya. 
No lo dices 

en serio.

Contigo 
siempre ha-
blo en serio, 

Wanda.

Pasa a 
conocer a la 

familia.

Max, reconozco que
 estoy muerta de miedo. 

Conocer a la Liga 
de la Justicia...

A mí me 
pone más 

nervioso que 
te conozcan 
ellos a ti. Ha-
cía años que 
no me impor-

taba tanto una 
mujer, y lo últi-
mo que quiero 
es que Beetle 

se ponga a 
hacer chis-

tes...

...Zafios.

Te preocupas demasiado. 
Seguro que son personas 
maravillosas y que me 

llevaré estupenda-
mente con...

¿Max?

¡Dios!



A CONTINUACIÓN:A CONTINUACIÓN:  
 

DEL FIN?DEL FIN?

A CONTINUACIÓN:A CONTINUACIÓN:  
¿EL PRINCIPIO 
DEL FIN?DEL FIN?

Dios 
mío... Le han 
disparado...

disparado!
¡Le han 

disparado!


